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Federico García Lorca no está enterrado donde se

suponía, en Alfacar. El chasco ha sido inmenso para

muchos lorquistas pero, en cierto modo, era

previsible. Buscar un mito entraña muchos riesgos.

Es más, es una indagación viciada de antemano pues

los hechos históricos siempre acaban contaminados

por la imaginación, el fervor, la mentira o el miedo.

Eso no quiere decir que los acontecimientos

sustantivos que se narran sean inciertos pero sí los

detalles, los elementos concretos y fragmentarios

que al final son los que perfilan ciertos rasgos

sentimentales. El caso de la muerte de Federico

García Lorca es paradigmático. Durante años se

creyó que el poeta y varios compañeros de ejecución

fueron enterrados en una parcela de 200 metros

cuadrados situada en Alfacar, más en concreto entre

dos olivos cerca de Fuente Grande, a un kilómetro y

medio de las fosas (éstas sí auténticas) de Víznar

donde fueron enterradas miles de víctimas de la

represión franquista.

Pero allí, en el subsuelo de esa parcela llena de

viejos olivos, donde han peregrinado tantos

seguidores del poeta, y donde se celebra cada 19 de

agosto una especie de funeral civil en el que han

participado a lo largo de los años Rafael Alberti,

Francisco Rabal, Gabriel Celaya, Lola Gaos y tantos

otros personajes, no está Lorca. No sólo no está

Lorca sino que no se produjo ningún enterramiento.

El prolijo informe de los arqueólogos de la Universidad de Granada alude incluso a la

aparición de latas de conserva recientes pero nada más, salvo una gran roca. Ni un hueso ni

una esquirla.

El informe es demoledor. Demoledor para los investigadores que han mantenido a lo largo

de los años que el poeta estaba allí enterrado y que han exigido, al hilo de la reciente

polémica con la familia de Lorca, reacia a la búsqueda, que se emprendiera cuanto antes la

excavación y se llegara al final: por si alguien ocultaba algún secreto inconfesable.

Los resultados ahora conocidos no avalan las hipótesis del enterramiento, pero eso no

significa que García Lorca no fuese detenido en la casa de la familia del poeta Luis Rosales

en agosto de 1936, que fuera llevado al Gobierno Civil y luego trasladado a una antigua

colonia de verano en Víznar donde los condenados a muerte pasaban las últimas horas antes

de la ejecución. Tampoco invalida la hipótesis del fusilamiento ni, a grandes rasgos, la

reconstrucción de las últimas horas del poeta. Sólo prueba que García Lorca no fue enterrado

donde suponían los investigadores y donde se alzó en los años ochenta un parque y un

monolito en memoria de todas las víctimas de la Guerra Civil.

En el caso de los mitos, hemos dicho, la verdad y la invención se superponen. ¿Por qué

razón? En el caso de Lorca por miedo. El enorme muro de silencio y la feroz represión que

hubo en Granada tras el golpe militar de Franco impusieron un cerrojo de intimidación y

terror que trataron de romper, desde 1948 en adelante, una serie de hispanistas que

llegaron a Granada a desvelar el secreto que encerraba el barranco de Víznar y sus

alrededores. Claude Couffon, Gerald Brenan, Marcelle Auclair, Agustín Penón e Ian Gibson

son los más reconocidos, aunque hubo otros que trataron de abrir la espesa tapia de silencio

de la Granada de la posguerra. Todos ellos tuvieron incontables dificultades no sólo para dar

con los testigos sino para separar el relato cierto del desfigurado por la cautela o el miedo.

En plena dictadura era imposible aplicar un método científico a una investigación que se

hacía a hurtadillas, emborrachando con aguardiente barato a los falangistas para sacarles la

verdad o rastreando la historia de personas vivas pero atemorizadas por la represión. Sólo

el hecho de iniciar una indagación en esas circunstancias era una heroicidad. Antonio Ramos

Espejo reproduce en su libro García Lorca en Fuente Vaqueros un encuentro con Claude

Couffon en el que el investigador repite, años después, su teoría de que el poeta fue

asesinado y enterrado en las fosas de Víznar, no en Alfacar. "Está en las zanjas del barranco,

lo fusilaron allí", dice Couffon. "¿Cómo lo sabe?", replica el periodista. "¿Cómo se saben las

cosas? Se saben, simplemente". Y acaba Ramos Espejo: "Y se niega a decir nada más al

respecto".
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Exposición de taxidermia

En la exposición del Parque de las Ciencias de Granada se
muestran 112 grandes mamíferos conservados mediante
el arte de la taxidermia.
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